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			Este libro está dedicado a nuestra apasionada, acogedora y maravillosamente retorcida comunidad de Rosas en internet. Que todos vuestros finales sean siempre felices.

			

			

		

	
		
			Advertencias de contenido

			Unidos por hilos de oro es el segundo libro de la serie Bestias de las zarzas, compuesta por varios libros. Se trata de una novela romántica «¿por qué elegir?» que termina con un final en suspenso. Incluye contenido sexual explícito (H/M, H/H, HHM) y va dirigido a un público mayor de 18 años.

			Otras temáticas presentes son: violencia y gore en una ambientación de fantasía; muerte de un progenitor mostrada en la narración; menciones de abuso físico y emocional en una relación anterior.
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Rosalina
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			Han pasado cuatro meses y el rosal sigue congelado. El invierno ha dado paso a la primavera, la cálida lluvia se ha llevado la nieve, de la dura tierra brotan flores de tonos pasteles y el rosal sigue congelado. Los cristalizados pétalos rojos brillan como joyas bajo la crepuscular luz rosada mientras las alargadas sombras, negras como la noche, se extienden entre las zarzas, deslizando sus siniestros dedos por el lecho del bosque.

			Una furia ardiente recorre mi cuerpo mientras me clavo las uñas en la palma de la mano.

			«Le odio». Le odio con todo mi ser, donde la ira hierve a fuego lento sin control. Le odio de la forma más profunda. Como solo puedes odiarte a ti mismo. Porque a pesar de todo, eso es lo que él es. Una parte de mí, entretejida en mi propio ser.

			Keldarion. El príncipe supremo del Invierno.

			Mi compañero.

			No sabía lo que era un compañero antes de entrar en el Valle Encantado, hogar de los fae. El lugar donde pasaba los días investigando sobre los compañeros, tratando de encontrar una manera de romper la maldición de los cuatro príncipes fae.

			Una risa carente de todo atisbo de humor burbujea en mi interior. Yo fui siempre la respuesta, al menos en parte. La compañera de Kel…

			

			Me llevo la mano al pecho, agarrando la tela de mi jersey. Un dolor siempre presente. El vínculo que despertó cuando le salvé la vida a Kel. Sé que él también lo sintió. Pero en lugar de aceptarme y romper la maldición, me obligó a volver aquí.

			Al mundo humano. A Orca Cove.

			«Para ti, este camino está cerrado para siempre». Todavía siento su beso en mis labios, como el hormigueo de la escarcha que nunca se derretirá.

			El rosal se estremece, los trozos de hielo se desprenden y se rompen en el suelo. Mi padre sale arrastrándose. Me brinda una amplia sonrisa, sacudiéndose el polvo de las zarzas rotas y la tierra.

			Atravesar la espesura ya no lleva al Valle Encantado, solo a otro grupo de árboles tres metros más allá. Yo lo sé bien porque lo he atravesado más veces de las que puedo contar estos últimos cuatro meses.

			Mi padre tiene el pelo castaño revuelto y la nariz manchada de tierra.

			—Esta vez he conseguido una buena, Rosie.

			—Eso está bien, papá.

			Envuelve con cuidado una rosa congelada en un paño y la guarda en su gran mochila.

			—Venga, papá. —Mi padre me lanza una mirada por encima del hombro—. Vámonos a casa.

			Pero Orca Cove ya no es mi hogar. Mi hogar es despertarme y ver pétalos de cerezo flotando en mi habitación, es tomar el té con Marigold y con Astrid. Es perderme entre libros tan viejos que sus páginas están rígidas y encontrar la sonrisa más dulce asomando detrás de ellos. Mi hogar huele a sal y a mar, y tiene una risa tan alegre que siempre consigue arrancarme la mía. Es el roce más delicado sobre mi piel, la seguridad que se esconde tras lo que otros temen.

			Y mi hogar es discutir con un estúpido cabrón helado en el otro extremo de la mesa y lanzarle panecillos mientras mis amigos, mi familia, ríen conmigo.

			Salgo del bosque detrás de mi padre, con las botas llenas de barro hundiéndose en el suelo húmedo.

			Keldarion me arrebató mi hogar.

			Y le odio tanto que creo que me va a consumir.
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			Es primavera en Orca Cove, y todo es gris.

			No es algo inusual. Unos oscuros nubarrones se ciernen sobre nosotros, tapando cualquier resto del sol naciente. Parecen tan cargados de lluvia que podrían reventar.

			Yo también me siento así. Gris y vacía por fuera, pero explotando por dentro. Como si hubiera algo dentro de mí luchando por salir.

			No puedo permitirlo.

			Pero las densas nubes no son lo único que despoja de color a Orca Cove; la gente parece cenicienta; los edificios de madera, apagados. Es como si hubiera olvidado todos los colores que acabo de aprender a ver.

			Mi padre y yo caminamos por la calle hacia nuestra pequeña casa en las afueras de la ciudad. Él rebosa energía, casi va dando saltitos. No le importan las miradas de reojo que nos lanzan cuando oyen su vozarrón ni que la gente cruce la calle para evitar pasar cerca de nosotros. A mí tampoco me importa. Ya no.

			—¿Me estás escuchando, Rose? —Mi padre agita la mano delante de mi cara—. Primero, podemos moler el pétalo de rosa en el tónico de esa tablilla que desenterré en Rumanía o podemos probar con la nana y el baile del libro infantil. Tendríamos que elegir un buen árbol. Tienes una intuición excelente. ¿Qué árbol deberíamos escoger?

			

			Casi me río a carcajadas. Mi intuición no ha hecho más que equivocarse.

			—Papá, no pienso ponerme a dar saltos alrededor de un árbol cantando como si estuviera de un puñetero musical —digo.

			Él entrecierra sus brillantes ojos azules y exhala un suspiro.

			—Está bien. Probemos primero el tónico.

			Siento una punzada de culpabilidad en el estómago, así que me agarro a su brazo y apoyo la cabeza en su hombro. Caminamos al mismo paso. Las gaviotas graznan en el puerto y yo respiro el intenso olor a pino.

			—Tomemos el camino largo a casa, el que pasa junto al sauce llorón.

			Si hay algo positivo en mi mundo gris es que, por primera vez en mi vida, me siento unida a mi padre. Durante mis veintiséis años no he sentido nada más que resentimiento hacia él, por dejarme sola mientras él se iba en sus descabelladas búsquedas para entrar en el reino de los fae. Ahora, soy su cómplice.

			Después de que Keldarion me echara del Valle Encantado y cerrara mi única entrada, regresé dando tumbos a mi primer hogar. Mi casa antes de Castletree.

			Esperaba que estuviera vacía. Que mi padre hubiera vendido mis pertenencias y se hubiera marchado a una de sus aventuras.

			En su lugar, encontré la manifestación física del dolor.

			La casa era un desastre; un cuchitril destartalado lleno de artefactos extraños, tazas sucias con posos resecos de café y latas vacías de judías. Pero George O’Connell estaba allí, con el rostro demacrado y su alta figura encorvada sobre la mesa de la cocina, tachando con las manos temblorosas casillas en un mapa del bosque de Briarwood.

			—¿Papá? —susurré al entrar por la puerta, que no tenía el pestillo echado.

			Sus ojos inyectados en sangre se clavaron en los míos. Y entonces hizo algo que nunca le había visto hacer. Se tiró al suelo y se puso a llorar.

			Yo también lloré. Por el padre al que dejé solo, igual que él me había dejado a mí durante toda mi vida. Por los remordimientos de haberme enamorado de un mundo nuevo. Por la pena de haberlo perdido.

			

			Al día siguiente, lo único que quería era quedarme acurrucada en la cama, pero mi padre no me lo permitió. Ahora tenía pruebas. Y me tenía a mí.

			—Estás cubierta de magia feérica —me dijo mi padre—. Además, si los residentes de Castletree tienen tan buen corazón como dices, esa conexión nos llevará de regreso.

			Al principio estaba impaciente. ¿Y qué si Keldarion me había echado? También decía que los libros eran aburridos y había hecho algún tipo de trato con el príncipe de las Espinas. Estaba claro que no era el más listo de su barrio. Y en cuanto los otros príncipes descubrieran que no estaba en Castletree, vendrían a por mí. Mi padre me contó que Keldarion le devolvió a Orca Cove usando el espejo mágico de Castletree. Si los príncipes podían usar el espejo para conectarse con el mundo de los humanos, era cuestión de tiempo que me encontraran.

			Pero luego los días se convirtieron en semanas y las semanas, en meses.

			Keldarion no cambió de opinión. La nieve de nuestro pequeño patio se fundió, el hielo del lago se resquebrajó. El invierno dio paso a la primavera y él no cambió de opinión.

			Nadie vino por mí.

			Ya no lloro cuando pienso en ellos. Ni siquiera cuando recuerdo a Farron enarcando las cejas con las gafas demasiado bajas sobre la nariz. O la oleada de calor que me recorría el cuerpo cuando Dayton deslizaba la mano por mi espalda, ese embriagador gozo de desear tanto. O la áspera tela de la capa de Ezryn a la que me aferraba cuando el mundo me parecía demasiado grande, o que en aquel momento me sentía arraigada, protegida y segura.

			O que besé a Keldarion y supe con cada fibra de mi ser que yo le pertenecía. Que él me pertenecía a mí.

			—Hola, ¿eres tú, Rosalina? —Una voz ronca me arrancó de mis pensamientos.

			—Sigue caminando —dice mi padre—. No te pares.

			Pasamos por delante de la librería El Gaznate de la Gaviota, mi antiguo lugar de trabajo. Richard, mi antiguo jefe, está escribiendo en un cartel de pizarra con letras toscas y cuadriculadas. Nada que ver con el esmero con el que yo ideaba juegos de palabras sobre libros y dibujaba personajes literarios.

			—¡Rosalina! —llama Richard—. Te dejé un par de mensajes de voz. Pensé que a lo mejor querrías hacer algunos turnos. Hasta podrías encargarte de algunos pedidos. ¿Rosalina?

			—Lo siento, Richard. Estoy muy ocupada.

			Él maldice en voz baja.

			—Ahora persigues duendes con tu padre, ¿eh?

			—Fae, en realidad —digo sin volver a mirarle—. Deberías probar a leer un libro alguna vez.

			Mi padre se ríe y me apremia para que continúe por el camino. No podía volver a trabajar para Richard después de haber vivido en Castletree. No después de pasar meses con Astrid, Marigold y el resto del personal y experimentar lo que era trabajar con gente que te respeta. Que se preocupa por ti.

			O al menos eso creía yo.

			«¿Por qué Marigold y Astrid no les pedirían a los príncipes que vinieran a buscarme? ¿No me echan de menos como yo a ellas?».

			Ni siquiera me siento un poco mal porque Richard esté desbordado y que la tienda se esté yendo a la mierda. Estoy harta de su trabajo mal pagado y agotador. Keldarion envió a mi padre a casa con joyas y él ha estado yendo a la ciudad, a unas horas de aquí, para empeñarlas en diferentes tiendas.

			Keldarion también me dio algo precioso a mí. El collar que llevé en el Baile del Solsticio de Invierno.

			El collar que perteneció a la madre de Keldarion. Eso jamás lo venderé.

			Se me forma un nudo en la garganta. «No me quieren en el Valle Encantado. Está bien. Pero tengo que devolver ese collar. Y tengo que despedirme de ellos. A mi manera».

			Mi padre chasquea la lengua.

			—Ese puñetero edificio tenía mejor aspecto cuando estaba cerrado.

			Respiro hondo, sin querer mirar, pero incapaz de apartar la vista. El edificio abandonado que solía mirar todos los días ya no está abandonado. Lo ha comprado la familia Poussin. Lo están convirtiendo en una tienda de regalos de Orca Cove para los turistas de verano.

			

			En la puerta cuelga un enorme cartel rojo: Gran inauguración el próximo mes. Aunque el edificio está a oscuras, veo la mercancía; sudaderas de Orca Cove de todos los colores, gorras del Poussin Hunting Lodge y un espeluznante peluche de ballena llamada Orky, que será la mascota de la ciudad.

			No pasa nada. De todos modos, nunca podría haberlo convertido en una biblioteca. Y, además, ¿qué biblioteca podría compararse a aquella con estanterías tan altas que necesitabas una escalera, con arces creciendo entre las estanterías y el hombre de ojos dorados y la sonrisa más dulce?

			—Vamos —susurro.

			—Sí, vamos… ¡Oh, mierda! —Mi padre me empuja hacia el lateral del edificio.

			Reconozco ese tono de voz. Me aprieto rápidamente contra la pared e intento pasar lo más desapercibida posible.

			Unos potentes faros avanzan por la carretera a demasiada velocidad para nuestra tranquila ciudad. Reconocería el estruendo de esa camioneta en cualquier parte.

			Pero para asegurarme, me asomo por la esquina. Lucas Poussin ha sacado la cabeza por la ventanilla y mira de derecha a izquierda con el ceño fruncido, haciendo que sus rojas cejas casi parezcan una.

			Me pego de nuevo al edificio y contengo la respiración, deseando hacerme más pequeña, ser invisible.

			Cuando el rugido de la camioneta se aleja, mi padre sale con cautela.

			—Se ha ido.

			—Qué listo has estado. —Me ciño más el jersey. Hoy no tengo fuerzas para lidiar con él.

			No me importó que Lucas se enterara de que había vuelto a la ciudad y se presentara en mi casa. Ni siquiera me molestó que tratara de manipularme y convencerme de que lo de los goblins nos lo habíamos imaginado porque nos habíamos caído y nos habíamos dado un golpe en la cabeza. Me da igual; si esa es su manera de enfrentarse a la existencia de los fae y a que mi padre haya tenido razón todos estos años, allá él. Hasta había superado el hecho de que me abandonara a mi suerte… Algo que también negó, alegando que jamás me habría dejado y recriminándome cómo me atrevía a pensar tan mal de él.

			

			En ese momento, ya no sentía absolutamente nada por Lucas. No había dolor ni tristeza. Solo indiferencia.

			Pero entonces intentó ponerme el anillo de compromiso en el dedo por la fuerza.

			Algo profundo y visceral, una mezcla de temor, asco y rabia, ardió en mi pecho. Aparté la mano de forma brusca.

			Aún puedo oír la ira en su voz. La desesperación por asegurarse de que seguía teniendo el control.

			—¿Qué estás haciendo, calabacita? Dame la mano.

			Ojalá pudiera decir que le tiré el anillo a la cara. Que no se pasa las noches dando vueltas por la ciudad buscándome. Que me teme como yo le temo a él.

			Deslizo la mano derecha despacio por la muñeca izquierda, palpando la cicatriz donde una vez me marcó. Luego la bajo hasta mi jersey. El pesado anillo de compromiso me quema en el bolsillo.

			—Yo…, necesito más tiempo. Te lo haré saber. Pronto.

			Es cuanto pude decir. Y cuanto he dicho cada vez que me encuentra caminando por la calle o en mi jardín. A mi padre se le da bien mantenerlo a raya, pero nada le gusta más a Lucas que la caza.

			Casi puedo imaginar mi cabeza colgada en su pared junto a todos los ciervos, alces y lobos, con los ojos igual de vidriosos y muertos que los suyos.

			Me tomo un minuto para sacudirme el recuerdo, obligando a mi corazón a calmarse. Quiero salir de aquí. Nuestra casa aparece en el horizonte, pequeña y oscura. Un pequeño refugio donde un animal asustado puede esconderse. Un lugar perfecto para mí.

			Cuando por fin levanto la vista, veo mi reflejo en la polvorienta ventana.

			«¿Quién soy yo?».

			Tengo unas ojeras muy marcadas. La piel pálida, el pelo lacio. No soy la persona que recuerdo haber sido en Castletree. La mujer que hizo un trato con el príncipe supremo del Invierno sin miedo. La mujer que se enfrentó a los fae más poderosos de todo el Valle Encantado.

			¿Qué tiene Lucas que me da tanto miedo?

			¿Y qué tenía Castletree que me hacía tan fuerte?

			

			No puedo seguir mirando mi reflejo. A esta sombra de lo que era. Este cascarón que solo alberga esa ira visceral atrapada dentro de mi pecho, como una bestia enjaulada.

			—Tranquila, Rose —dice mi padre, poniéndome la mano en la espalda para animarme a ponerme en marcha.

			Asiento, pero sé que no puedo volver a casa. «Rencorosa. Huidiza. Cobarde. Desleal». A los príncipes los maldijeron por esos pecados. Pero ¿acaso soy yo mejor que ellos?

			¿No soy solo otra criatura aterrorizada más?

			—Es un buen árbol, ¿verdad? —dice mi padre, pensativo. Se queda mirando el sauce llorón, el mismo que aparece en mi foto favorita de mi madre y él juntos.

			Sus ramas empiezan a cubrirse de hojas verdes que ondean como cintas al viento.

			—Sí, papá —respondo—. Lo es.

			Es verdad. Yo sé de árboles.
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			¿Cómo regresas a un lugar que se supone que no existe? ¿Cómo encuentras el camino a un sitio que parece más un sueño que una realidad?

			Mi padre y yo lo hemos repasado mil veces. Cuando él entró en el Valle Encantado y Lucas y yo le seguimos horas después… ¿Por qué pudimos pasar nosotros? ¿Qué era diferente?

			Mi padre me había dicho que intentó volver después de que Keldarion lo enviara de vuelta, pero el camino a través del rosal ya había desaparecido. Sin embargo, encontraré la manera, aunque solo sea para aplacar este omnipresente dolor en mi pecho.

			Le hablé a mi padre de mi investigación en el Valle Encantado y de mi intento de encontrar a las compañeras de los príncipes. Incluso le confesé que, en lo más hondo de mi corazón y mi alma, sé que soy la compañera de Kel. Y cuando lo único que pude ofrecerle como prueba fue la ardiente sensación junto a mi corazón, esa conexión invisible que me lleva a él… Mi padre no se burló ni me tildó de loca. No, sus ojos azules reflejaban solo una profunda comprensión.

			Nuestra casa es un caótico revoltijo de papeles y libros, testimonio de la infatigable búsqueda de respuestas de mi padre. Hasta la última superficie está cubierta con sus notas de investigación. Las estanterías están abarrotadas de polvorientos tomos y manuscritos antiguos. Antes sentía un profundo rencor al verlos, ya que era consciente de que su obsesión por los fae me había privado de una infancia normal.

			Pero ahora, al revisar sus notas, me invade el entusiasmo. Tal vez siempre tuvo que ser así. Ahora no son solo sus tazas de café y latas de judías las que llenan nuestro espacio de trabajo, sino también mis latas de Pepsi Light y mis envoltorios de Pop-Tart. Papá y yo estamos juntos en esto.

			Keldarion cerró ese portal, pero seguro que hay más portales en el mundo. Ese razonamiento era el motivo por el que mi padre siempre estaba viajando, tratando de encontrar otra forma de entrar. El Valle Encantado es inmenso, pero no tenemos tiempo para buscar en cada remoto rincón del mundo. Si no puedo ayudar a mis príncipes antes de que se marchiten las rosas de Castletree, seguirán siendo bestias para siempre.

			—¿Y si colocamos el collar que Kel me dio afuera durante la luna llena? Quizá se cargue de energía mágica.

			—Buena idea, Rosie. —Mi padre añade algunos pétalos de rosa a un brebaje que está preparando sobre un hornillo.

			El plan actual: abrir nuestro propio camino hacia el Valle. Eso significa usar toda la magia y las tradiciones que el mundo humano puede ofrecer.

			Un estruendo resuena en la casa y una nube de humo negro envuelve a mi padre. Empieza a toser. Me levanto de un salto al ver el destello de una llama en su bufanda.

			—¡Papá! —Cojo mi vaso de agua y apago el pequeño fuego.

			Él suelta una risita, con la cara cubierta de hollín.

			—Gracias. Se me ha ido un poco de las manos.

			—¿Qué intentabas hacer? —Mi voz se interrumpe cuando él desenrolla su bufanda y algo parpadea en la luz.

			—El colgante de mamá.

			—Ah, sí. —Mi padre se quita el colgante y me lo pone en las manos—. Siempre lo llevaba.

			Un etéreo zumbido recorre mi cuerpo. Es un colgante de piedra de luna en forma de rosa.

			He visto este símbolo antes. En la puerta de Castletree.

			

			Deslizo los dedos con cuidado por los bordes y pienso en los colgantes que llevaban los príncipes. La brillante concha que me transportó al calor del reino del Verano, la hoja dorada que me ayudó a escapar de la rebelión y llegar a la seguridad de Castletree. Un pequeño cuadrado de madera, un copo de nieve cristalizado. Esto no puede ser y sin embargo…

			Rozo con la uña una juntura oculta y el colgante se abre con un pequeño clic. Dentro hay un espejo.

			Me invade una oleada de esperanza y alegría, como si un rayo de sol brillara en mi pecho. El peso que me oprimía se desvanece.

			—Es un relicario —dice mi padre—. No sabía que se abría.

			—Podría ser esto, papá. —Y aunque trato de evitarlo, la esperanza se abre paso en mi voz temblorosa—. Todos los príncipes tenían colgantes como este que los transportaban a Castletree.

			—¿Puedes hacer que funcione?

			Me recojo el pelo castaño en una descuidada coleta. Se me acelera el corazón y todo se vuelve más claro de repente. Cuando estaba en Castletree, la magia me respondía. El eco de una voz peligrosa reverbera en mi cabeza: «Confía en tu instinto por encima de todo». Puede que hubiera algo de sensatez en las retorcidas palabras que el príncipe de las Espinas dijo en el baile.

			Sostengo el relicario con cuidado en alto, como los vi hacer a Farron y a Dayton. Mi padre abre más los ojos con cada uno de mis movimientos.

			Suena un fuerte golpe en la puerta, que hace estremecer la casa entera. Suelto un grito y me sobresalto, y se me escapa el relicario de las manos.

			—¡No! —Me tiro al suelo con rapidez. Agarro el relicario y lo protejo contra mi pecho—. No pasa nada. No pasa nada.

			Las paredes tiemblan cuando llaman de nuevo a la puerta con fuerza.

			—¡Rosalina! ¡Sé que estás en casa! ¡Abre!

			Lucas.

			Mi padre me levanta.

			—No te preocupes —me tranquiliza mientras me lleva a mi habitación—. Me encargaré de que se vaya.

			

			Más golpes sacuden la casa. Me agarro de los codos, intentando no temblar.

			—Qué estúpida soy. —¿De verdad creía que el relicario funcionaría conmigo? Los príncipes supremos son los fae más poderosos del Valle Encantado. Yo soy una humana—. No sirvo para nada.

			—No digas eso. —Mi padre echa otra mirada nerviosa a la puerta.

			—No lo entiendo. Yo no soy así. —Las lágrimas resbalan por mi cara—. Nunca tuve miedo de decir lo que pensaba a los príncipes. Cuando creía que estaba atrapada, jamás dejé de luchar.

			Mi padre me pone una mano tranquilizadora en la espalda.

			—Los príncipes fae son muy poderosos, pero cuando me hacían enfadar, se lo decía. Allí me mantenía firme… —Hago una pausa, tomando aire—. No entiendo por qué no puedo hacer lo mismo ahora. ¿Por qué no puedo decirle que se vaya? ¿Por qué no puedo decirle que no quiero casarme con él?

			Mi padre me mira con ternura a pesar de que los golpes aumentan a un ritmo frenético.

			—Porque tienes miedo.

			—Pero Lucas es solo un hombre y ellos eran bestias.

			—Tal vez tu corazón sepa qué debe temer y qué es seguro. Y es difícil ver a un monstruo cuando lo han proclamado un héroe.

			Las palabras de mi padre calan hondo en mí y me limpio los ojos.

			—Ojalá no tuviera tanto miedo.

			—Es posible que tu llama esté ahora dormida, como las brasas en un hogar. Pero está ahí, de eso no tengo duda. No tengas miedo del fuego que llevas dentro.

			—No puedo dejar que salgas ahí fuera por mí.

			—Tonterías. Para eso estamos los padres —asevera, sacando pecho—. No siempre he hecho lo correcto por ti, pero esto sí puedo hacerlo.

			Mi padre cierra la puerta del dormitorio al salir y dejo que él libre la batalla que yo no puedo afrontar. Meto la mano en el bolsillo y toco el anillo. Incluso la sola idea de tenerlo cerca me resulta repulsiva.

			No puedo evitar subirme la manga. Ahí, grabadas en mi carne, están las letras cicatrizadas que van del antebrazo a la muñeca. Su nombre: Lucas.

			

			Tiro de la tela para ocultar el humillante secreto. Un secreto que he ocultado a todas las personas que hay en mi vida.

			Solo Lucas lo sabe, y nunca dejará que lo olvide.

			Pero yo no soy esa chica que él marcó. Ya no lo soy. El relicario me pesa en las manos. Tal vez no funcione conmigo, pero tengo que intentarlo. Algo me llevó a Castletree la primera vez. Algo dentro de mí conectó con la magia del Valle Encantado. Y este relicario es la mejor opción que tengo. Aunque no funcione, jamás dejaré de intentarlo.

			Pero él no puede estar aquí.

			Oigo las voces de mi padre y de Lucas a través de la puerta. Sé cómo terminará… Discutirán unos minutos más y Lucas se irá hecho una furia. Y dentro de unos días todo volverá a repetirse, como si estuviera viendo una obra de teatro que detesto pero de la que no puedo escapar.

			No puedo irme cuando se baja el telón.

			A menos que alguien le ponga fin.

			A menos que yo le ponga fin.

			Aferro el relicario de piedra de luna en la mano, salgo de mi habitación y me dirijo a la puerta principal.
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			A Lucas le brillan los ojos cuando me mira y su mirada se aguza, como si fuera una cierva asustada a la que tiene en su mira. Pero no va a acabar conmigo. No hoy. No cuando por fin tengo una pista de cómo regresar al lugar al que pertenezco.

			—Ahora mismo estamos ocupados —le digo, y detesto que me tiemble la voz. La sonrisa que esboza al oírla.

			—Ahí está. Por fin. —Lucas se pasa una mano por su pelo rojo oscuro.

			Se me acelera el corazón y las náuseas me revuelven el estómago. Ojalá Kel, Ezryn, Dayton o Farron estuvieran aquí.

			—Es de mala educación evitar a tu prometido. —Lucas se acerca y mi padre intenta ponerse delante de mí, pero él le empuja.

			Meto la mano libre en el bolsillo y palpo el anillo. Hasta aquí hemos llegado. Lo saco y miro fijamente la dorada alianza y el llamativo diamante.

			—Mi respuesta es no.

			Él suelta una risotada, pero no hay rastro de humor en sus ojos. Me cuesta creer que alguna vez me pareciera atractivo.

			—¿Es que no lo ves, calabacita? Esa no es una decisión que te corresponda tomar a ti. —Me agarra de la muñeca y me sujeta con fuerza por encima de la manga larga, por encima de la cicatriz. Grito de dolor cuando la presión de su mano me obliga a abrir la mía. Mi colgante de piedra de luna cae al suelo, tintineando contra la madera.

			—¡Suéltala! —Mi padre trata de alcanzarnos.

			Lucas le ignora y me acerca.

			—Con anillo o sin él, me perteneces desde el momento en que te saqué de aquel lago helado.

			«Salvarle la vida a alguien no hace que sea de tu propiedad». Eso me dijo Keldarion después de salvarnos el uno al otro. Después de que mi vínculo de pareja despertara.

			—¡Tú no tienes ni idea de lo que es pertenecer a alguien! —espeto, apartando el brazo de un tirón.

			Y puede que yo tampoco. Pero voy a hacer todo lo que esté en mi mano para averiguarlo. Y eso significa volver a Castletree.

			Con mis príncipes.

			Doy un paso atrás y le arrojo el anillo a la cara a Lucas. Él pestañea mientras da un paso atrás, pero antes de que pueda recuperar la compostura, mi padre cierra el puño y le asesta un fuerte golpe en la mejilla.

			—¡Aléjate de mi hija, insoportable canalla!

			—¡Que te den, viejo! —Lucas lo golpea tan fuerte que cae sobre la mesa.

			Pero Lucas no me quita los ojos de encima en ningún momento. El hambre y el deseo oscurecen sus pupilas, como si fuera un cazador acechando a su presa. Nunca volveré a ceder ante él. Él se acerca a mí de forma inexorable hasta que el agudo crujido de un cristal suena en toda la habitación. Se detiene un momento y mira el colgante roto antes de apartarlo de un puntapié, esparciendo los fragmentos de piedra de luna por el suelo.

			Mi esperanza hecha añicos bajo el tacón de la bota de Lucas.

			—Vamos, calabacita. Esto empieza a ser ridículo —dice él.

			Cuando levanto la mirada del colgante roto en el suelo hasta el rostro del hombre al que una vez creí amar, algo se rompe dentro de mí también.

			No…

			Se enciende.

			

			El calor inunda mi pecho. Llámalo fuego. Llámalo energía. Llámalo bestia salvaje, incluso. Pero con la fuerza de una tempestad, miro a Lucas a los ojos y le digo:

			—Vete. Sal de mi casa. Sal de mi vida.

			Él se sobresalta.

			—¿Qué te pasa…?

			Un sudor frío me cubre mientras mi cuerpo tiembla y el miedo se retuerce dentro de mi pecho como un animal atrapado. Pero hoy no me consumirá. Avanzo con paso firme, feroz.

			—No quiero volver a verte.

			Él retrocede hasta la puerta y sale al porche, parpadeando de forma frenética, sin saber qué decir. Un viento helado se cuela en la casa, envolviéndome en su abrazo.

			—Adiós, Lucas. —Recojo el anillo del suelo y se lo tiro al pecho—. Y odio que me llames «calabacita».
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			–Cuidado. ¡Cuidado! —Mi padre me hace callar—. Ya lo tengo. Ahora, necesito una esquirla. Triangular. De medio centímetro de largo. ¿La ves?

			—¿Esto?

			—¡Esa es mi chica!

			Mi padre utiliza con mano firme unas pinzas para coger el pequeño fragmento de piedra de luna de la bandeja donde hemos reunido todos los pedazos rotos. Respiro hondo para calmar el temblor de mis manos y aplico un poco de pegamento en la punta del fragmento. Mi padre lo coloca en el fragmentado colgante.

			Ni siquiera me molesto en recriminarme lo absurdo de nuestro comportamiento ahora mismo. Estamos intentando arreglar con Super Glue un artefacto que podría ser mágico y antiguo. Es ridículo. Es una locura.

			Pero es mi única esperanza.

			Todavía siento que me arde la piel después del encontronazo con Lucas. Quizá la mujer que despertó en el Valle Encantado no se haya desvanecido del todo. Tal vez tenga sus ventajas eso de llevar una bestia dentro de ti.

			—Está tomando forma —murmura papá—. Y pensar que en todos estos años jamás imaginé que fuera un relicario…

			

			—Era de mamá. —Tomo asiento junto a mi padre y le pongo una mano en el brazo. Él deja las herramientas en el suelo con cuidado—. ¿Por qué tenía un objeto del Valle Encantado?

			Mi padre sacude la cabeza. Su cabello castaño empieza a encanecer por los lados y tiene el rostro curtido por el viento, el sol y la falta de cuidados.

			—Sabes que nos conocimos en una excavación arqueológica en Egipto. Ella era antropóloga y ya tenía todo un carrerón antes de conocernos. A su lado, yo parecía un novato. —Se ríe entre dientes, y casi puedo sentir que irradia calidez cuando habla de ella, como si las brasas de su alma, dormidas durante mucho tiempo, cobraran vida—. Anya tenía alma de coleccionista…, o, como yo solía decirle, de acumuladora. Guardaba todo tipo de cosas; regalos de la gente con la que trabajaba, cuadros de artistas locales, joyas extrañas.

			—Pero me dijiste que se lo ponía todos los días —insisto.

			Él asiente.

			—Decía que fue su primer tesoro.

			Miro el reluciente relicario. Todo este tiempo, mi padre había llevado al cuello la llave del Valle Encantado. Igual que sucede con los colgantes que siempre llevaban los príncipes supremos, este podría crear un portal a casa.

			Mi padre coge sus herramientas y empieza a trabajar de nuevo. Pero yo no puedo quedarme quieta. Me tiemblan las rodillas y no paro de tamborilear los dedos contra la mesa.

			—Rosalina.

			—Lo siento. —Me agarro las manos sobre el regazo para calmarlas—. Es que…, es demasiada coincidencia, ¿no? Ambos nos sentimos atraídos por Castletree y mamá siempre llevaba este relicario.

			—En efecto —dice mi padre, sin apartar los ojos de los fragmentos que está pegando. La luz que cuelga del techo parpadea y emite un zumbido—. De hecho, estoy casi seguro de que es la única razón por la que tu querido amigo Keldarion me encarceló.

			Su nombre me produce escalofríos.

			—¿Qué?

			—Quería que abandonara el castillo hasta que vio mi colgante. —Mi padre entrecierra los ojos mientras vuelve a colocar un pequeño fragmento en su sitio—. A lo mejor sabe algo que nosotros desconocemos.

			—Ya, así es Kel. Se cree que lo sabe todo.

			—Me recuerda a algo que tu madre me dijo una vez. —La voz de mi padre suena serena, concentrada. Es como si lo viera con más claridad que nunca. En las profundidades del conocimiento, encontramos la magnitud de nuestra ignorancia, y es ahí donde comienza a florecer la verdadera sabiduría.

			—Papá —digo con cautela—, ¿cómo estás tan seguro de que a mamá se la llevaron los fae? Ezryn dijo que los fae no raptan humanos. Está prohibido. Puede que se adentrara en el valle por accidente y que no pudiera salir, pero…

			Cierra los ojos, sus ásperas manos son demasiado grandes para las delicadas herramientas.

			—Vivíamos en esta misma casa y Anya era muy feliz. Su luz brillaba más que el sol. Le encantaba su trabajo: viajar, aprender idiomas, estudiar diferentes culturas. Pero ella te amaba por encima de todo.

			Se me llenan los ojos de lágrimas. ¿Cómo habría sido mi vida si Anya O’Connell me hubiera criado? Mi padre no hablaba mucho de ella cuando yo era pequeña, pero cuando lo hacía, mencionaba su risa descarada, su seguridad, su obstinación. Bueno, la obstinación la heredé de ella, pero también me gustaría haber heredado parte de su confianza.

			—Desapareció la noche de tu primer cumpleaños. Estuvo rara todo el día. No era ella misma. Pensé que era solo la emoción de que su bebé cumpliera un año. Y justo antes de medianoche, dijo que iba a dar un paseo y que volvería enseguida. Pero tuve un presentimiento. Es difícil de describir. Tu madre y yo… estábamos tan compenetrados que solíamos bromear con que teníamos una conexión casi psíquica. Me di cuenta de que algo iba mal. Así que la seguí.

			—Espero que me dejarais con una niñera —bromeo—. Si no, estarás admitiendo que dejaste sola a una niña de un año.

			—La tata Eve estaba contigo en ese momento, que en paz descanse.

			La niñera de mi infancia falleció cuando yo tenía cinco años, y aunque apenas tengo recuerdos, sé que pasé mucho tiempo con ella en esos cinco años mientras mi padre estaba fuera.

			—¿Qué pasó cuando seguiste a mamá?

			

			Él cierra los ojos.

			—Lo que vi se grabó a fuego en mi mente desde entonces. —Le cojo la mano, animándole en silencio a continuar—. Vi a tu madre adentrarse en el bosque de Briarwood. Le encantaba pasear bajo las copas de los árboles, pero era muy tarde. En un momento dado, pensé que la había perdido. Pero entonces, apenas visible a la luz de la luna llena, la vi arrodillada en el suelo. Ante ella había una sola rosa roja.

			—Rosas rojas…, como en el zarzal que me llevó al Valle Encantado. ¿Y después?

			—Y entonces fue como si la luna se hubiera caído del cielo. —La voz de mi padre se vuelve grave y atormentada. Cierra los ojos y le aprieto la mano para hacerle saber que estoy aquí—. Surgió un resplandor luminoso tan intenso que apenas podía ver. A duras penas conseguí mantenerme en pie. En medio de ese estallido de luz, lo vi. —Mi padre echa la silla hacia atrás y se dirige a la ventana—. Por un momento, vi a un ser con un poder aterrador que no era de este reino. Y entonces tu madre desapareció.

			El corazón me late con fuerza. Conozco mejor que muchos mortales las espeluznantes capacidades de los fae. Pero ¿qué podría querer una criatura así de mi madre?

			—Debí desmayarme porque me desperté al amanecer. Lo único que quedaba de tu madre era esa única rosa y este relicario. —Vuelve a mirar la piedra de luna fracturada.

			—Lo siento, papá.

			Él sacude la cabeza.

			—No, yo sí que lo siento. Lamento que no llegases a conocerla. Era magnífica. —Una sonrisa suave y triste se dibuja en su rostro—. Te pareces mucho a ella.

			—No. —Me levanto y me acerco a él—. Siento mucho no haberte creído. No haber estado a tu lado. Pero ahora lo estoy. —Ese coraje que sentí al enfrentarme a Lucas se agita dentro de mí, empujándome hacia el relicario—. Y vamos a regresar juntos.

			Mi padre asiente y se sienta, volviendo al trabajo de inmediato.

			—No he sido el padre del año. Te merecías algo mejor. Aún lo mereces.

			—Basta de cursilerías y más pegamento.

			

			Mi padre se ríe en voz baja, pero antes de recoger sus herramientas, sus ojos se vuelven distantes.

			—¿Rose?

			—¿Sí, papá?

			—Sé que no he hecho nada para ganarme tu confianza, pero por favor… —Se le quiebra la voz—. Créeme cuando te digo que sé que tu madre sigue viva. Lo sé. Aquí dentro. —Se golpea el corazón.

			—Te creo. —Y es verdad. Porque hay algo en ese lugar exacto que me dice que tengo que volver a Castletree. Aunque nadie me quiera allí.

			Pero por mucho que quiera que obtengamos las respuestas que buscamos, aún no puedo hacerme ilusiones. Aunque mi padre reconstruya el relicario, los príncipes hacían uso cada uno de su propia magia, que está ligada a Castletree. «Pero esa magia también me obedecía a mí. Castletree me mostró los recuerdos ocultos en su corteza».

			Tengo que volver a intentarlo.

			Transcurren unos tensos minutos más antes de que mi padre diga en voz baja:

			—Vale. Ya está todo pegado.

			Me asomo por encima de su hombro para ver la reluciente reliquia. Aunque está agrietada y llena de pegamento, sigue siendo hermosa de un modo peculiar.

			—Tienes que ser tú, Rosalina —susurra mi padre.

			—Lo sé. —Cierro los ojos con fuerza. Necesito darme la mejor oportunidad posible.

			Con sumo cuidado y delicadeza levanto un altar de magia con todo lo que tengo y que una vez perteneció al Valle Encantado. Primero, deposito el collar de la madre de Keldarion, recordando quién era yo la última vez que me lo puse. «La señora de Castletree». Luego coloco con cuidado la corona de espinas, un regalo del príncipe de las Espinas, el fae que le está chupando la magia a Castletree. Pero sus espinas me obedecieron, me ayudaron a salvarle la vida a Keldarion. Rozo con un dedo las espinas afiladas como cuchillas. La corona se transformó en una daga cuando tuve que romper el hielo, pero luego volvió a su forma original.

			Lo único que me queda es lo que llevaba puesto el día que Kel me desterró; la ropa vieja de Ezryn que encontramos en su escondite cuando nos refugiamos para pasar la noche. Me acerco la camisa y los pantalones a la nariz y respiro hondo. A pesar de los meses transcurridos, aún puedo percibir su olor; el aroma terroso del zarzal, profundo y amaderado como un bosque denso, suavizado por un ligero toque dulce.

			Miro por la ventana. Los dientes de león florecen bajo la luz de última hora de la mañana. La hierba verde ha luchado y ganado contra las heladas. Incluso vi un azafrán hace dos días. El invierno se ha ido y ha llegado la primavera.

			No sé cómo voy a afrontar una nueva estación sin ellos.

			—¿Estás lista, Rose?

			Asiento con la cabeza y mi padre me entrega con cuidado el relicario en forma de rosa. Me siento en el suelo ante mi altar y cierro los ojos.

			Abro el medallón con cuidado.

			—Castletree, si tu magia puede llegar hasta mí aquí, te ruego me la envíes —susurro—. Necesito tu ayuda. —Dejo que mi cuerpo se vacíe. Todo excepto ese ardor en mi pecho—. Necesito verlos.

			«Deja que mi cuerpo sea tu canal. Deja que tu magia corra a través de mí. Déjame hacer esto, solo esta vez».

			Sostengo en alto el relicario abierto con una mano. Y con la otra, deslizo los dedos por las lisas gemas del collar, los bordes dentados de la corona y la áspera tela. Mis manos se detienen en la ropa y la aprieto contra mi pecho. Las lágrimas resbalan por mi rostro y respiro hondo. Tierra húmeda, lluvia y zarzas. Huelo el zarzal…, le huelo a él.

			—Rosalina. —Oigo la voz de mi padre.

			Parpadeo y abro los ojos. Ante mí surge una luz centelleante, un suave resplandor que emana del propio aire. Me precipito hacia delante mientras la luz se condensa en una especie de charco de plata líquida. Los bordes de la luz adquieren definición formando…

			Formando una ventana.

			Y mirándome, con la lluvia repicando en su armadura plateada, está Ezryn.
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			¿Esto es… real?

			¿De verdad tengo a Ezryn, el príncipe supremo de la Primavera, frente a mí en este momento? La luz resplandeciente brilla en los bordes, pero el centro es nítido como un cristal. Mirando hacia abajo, como si me observara desde arriba, está Ezryn.

			—Ez…

			Él ladea la cabeza y, aunque no puedo ver su verdadero rostro tras el yelmo plateado, puedo sentir su confusión.

			—¿Ro…, Rose?

			Oír mi nombre pronunciado con su voz ronca, matizada por el eco metálico de su yelmo, me resulta demasiado familiar. Demasiado maravilloso.

			Me lanzo hacia él.

			—¡Ez! —Mis dedos agarran la luz brillante…, y arañan la imagen. Una barrera invisible me separa del reino de los fae—. ¿Qué ocurre? —Me dirijo a mi padre—. ¡Se supone que es un portal!

			Él solo traga saliva y sacude la cabeza.

			—Yo… ¡No lo sé! Puede que la piedra lunar no sea un conducto lo bastante fuerte ahora que está agrietada. O la magia no es la correcta…

			Me abalanzo contra la ventana, con las palmas apoyadas en la barricada invisible que nos separa. El hogar. Mi hogar, mi hogar, mi hogar, está al otro lado. Y Ezryn está justo delante de mí. Puedo olerle. Sé lo que es sentir sus cálidas manos acariciando mi piel.

			—¿Cómo es posible? —La voz de Ezryn se vuelve más frenética y mira a un lado y a otro mientras trata de agarrarme. Su mano enguantada choca con la barrera—. ¿Dónde estás? ¿Corres peligro?

			—¡No! —grito, con los ojos llenos de lágrimas—. Estoy a salvo. Estoy en casa.

			Ezryn suelta una risa temblorosa, un sonido que nunca antes había oído de él.

			—¿Estás en casa? ¡Por las estrellas! Vale, espérame. No estoy lejos de Castletree. Iré directamente allí. ¿Cuándo has vuelto? No importa. Voy a…

			—¡No! —Mi corazón ruge dentro de mi pecho—. Me refiero a que estoy en Orca Cove.

			Los dedos de Ezryn arañan la barrera y su cabeza cae hacia delante, como si de repente le pesara demasiado el yelmo.

			—Oh.

			Las imágenes se suceden en mi cabeza; sus manos tibias curando mi carne desgarrada; él, pasándome magdalenas de chocolate a escondidas por debajo de la mesa; su presencia firme mientras me nombraba «señora de Castletree» ante el visir de Kel. Durante mucho tiempo creí que me evitaba. O que me aborrecía. Pero la noche del baile, juro… Juro que estaba muy equivocada en todo.

			—¿Por qué me atormentas? —susurra con voz entrecortada.

			—¿Que por qué te atormento? —Aparto las manos de la barrera. Las lágrimas resbalan por mi cara, pero no me importa—. ¿Por qué no viniste a por mí? Creí que me protegerías.

			Todo su cuerpo se estremece.

			—Te fuiste. Keldarion dijo…

			—¡Keldarion me desterró! —exclamo, a caballo entre un sollozo y un gruñido—. Ni siquiera dejó que me despidiera. Me echó. He intentado volver contigo y con todos los habitantes de Castletree, pero no sé cómo…

			Ezryn se queda inmóvil. Más quieto de lo que jamás le he visto. Por un segundo creo que la imagen al otro lado de la ventana se ha congelado por completo y he perdido toda conexión con el Valle Encantado. Pero entonces un estruendo, más propio de una bestia que de un fae, se desgarra de su garganta.

			—¿Qué ha hecho Keldarion?

			—Ezryn. —Su nombre en mis labios es lo único que impide que me desmorone. Me siento como si estuviera en el zarzal con él mientras la lluvia azota mi piel—. Quiero volver a casa.

			—Rosalina, yo… —Ezryn extiende la mano y durante un segundo logro agarrar la punta de su guante de cuero. Entonces un chisporroteo rompe el silencio y la luz se torna en un cegador estallido blanco, antes de apagarse por completo.

			La piedra de luna agrietada desprende vaho y de repente siento que mi cuerpo se debilita.

			Pero me miro la mano, mojada por el agua de lluvia. Y en lo más profundo de ese lugar ardiente dentro de mí sé que rasgaré el velo entre nuestros mundos para volver con ellos.
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			Tengo el cuerpo completamente entumecido y todo pensamiento ha abandonado mi mente. Si no reprimo todo esto dentro, aunque sea por un instante, me haré pedazos.

			El estanque está oscuro y vacío, cuando hace apenas un instante su rostro iluminado danzaba en el agua. Al principio pensé que de nuevo eran imaginaciones mías. ¿Cuántas noches he oído el eco de su voz llamándome desde la oscuridad?

			«Creí que me protegerías».

			Las lágrimas ruedan por su cara… Su voz quebrada. Está convencida de que la abandoné.

			Sí que lo hice.

			«Keldarion me desterró».

			Ya no puedo más. No puedo seguir reprimiendo mis sentimientos. Un aullido salvaje surge de lo más hondo de mi pecho y los animales huyen espantados, haciendo que las zarzas se agiten. El lobo que habita en mí lucha por emerger, pero lo contengo a base de fuerza de voluntad.

			Quiero ver el rostro traidor de Keldarion con mis propios ojos.

			Unos oscuros nubarrones se arremolinan en el cielo, por lo que parece que está anocheciendo en el zarzal, aunque sé que el sol está en algún lugar detrás de la tormenta. La lluvia cae a cántaros sobre mi armadura, pero no siento el frío ni la humedad.

			

			Solo hay ira.

			He apoyado a Keldarion en toda decisión imprudente, acto engañoso, momento de apatía. Lo he excusado. Lo he protegido. Lo he perdonado.

			La voz tranquila de Farron suena en mi cabeza:

			—Kel… ¿Dónde está?

			—Se ha ido —dijo Kel—. Se hartó. Cuando se enteró de la verdad sobre la hechicera, dijo que no podía seguir aquí. Quería volver al mundo de los humanos y olvidarse de los fae. La llevé de vuelta a donde pertenece. Debemos respetar su deseo y fingir que nunca formó parte de nuestras vidas.

			Otro grito feroz resuena bajo mi yelmo y desenvaino la espada, golpeando las zarzas en vano. Acelero el paso, haciendo que el barro chapotee bajo mis pies.

			No consigo apartar de mi cabeza sus enormes ojos castaños, tan llenos de incertidumbre. La manera en que pronunció mi nombre. Ni el hecho de que cree que la abandoné, dejándola destrozada y desamparada.

			Y todo porque confiaba en Keldarion.

			La capa ondea al viento y las afiladas espinas arañan mi armadura. Me abro paso entre la espesura y alzo la vista hacia Castletree. Hace meses que no piso aquel suelo; no podía soportar el silencio, la tristeza en los ojos de Farron ni ver a Dayton autodestruirse una y otra vez.

			Las zarzas trepan por todo el puente mientras avanzo con paso airado hacia la puerta, pero apenas lo noto. Llevo tanto tiempo viviendo en el zarzal que ya son casi como un viejo amigo para mí.

			Pero el hielo que se resquebraja bajo mis pies…, eso es nuevo. Ver el estado del castillo no despierta en mí ninguna empatía.

			Solo me produce repulsión.

			«Cabrón egoísta».

			Abro la puerta de golpe y entro en lo que antes era mi hogar. Está tan oscuro y hace tanto frío que me dan ganas de reducir todo este puñetero lugar a escombros. Es justo lo que el señor del castillo se merece.

			Un rostro familiar asoma por la esquina del vestíbulo. Marigold abre los ojos como platos. Lleva puesto su habitual delantal rosa, pero está manchado y sucio.

			—¡Alteza! ¡Dios mío, ha vuelto! Han pasado meses. Prepararé su habitación enseguida…

			

			Paso junto a ella sin apenas mirarla.

			—No me voy a quedar.

			El eco de mis botas resuena en el reluciente suelo. Algunos rostros más se asoman por las esquinas cuando se corre la voz entre los sirvientes de que el príncipe supremo de la Primavera ha regresado. Todos se esconden de nuevo, pues ninguno tiene el valor de Marigold para acercarse a mí. No los culpo. Me imagino mi aspecto.

			Un ser imponente cubierto de oscuro metal, repleto de mellas hechas por los monstruos y manchado de sangre, que destila ira en cada paso.

			Me dispongo a subir las escaleras cuando una voz queda rompe el silencio.

			—¿Ez? Has vuelto.

			Farron está en lo alto del descansillo. Está hecho un desastre. Tiene unas marcadas ojeras y juraría que lleva la misma túnica que cuando me fui, hace meses. Una barba rala y descuidada le cubre la mandíbula.

			En lo más profundo de mi ser hay una parte de mí que quiere tirar de él y estrecharlo entre mis brazos. Pedirle perdón por dejarlo aquí solo con este frío. Decirle que todo irá bien.

			Pero esa parte está sepultada bajo una rabia abrasadora.

			—¿Ez? —Se interpone en mi camino al ver que no respondo.

			Ni siquiera pienso. Le empujo en el pecho, haciéndole trastabillar, y sigo caminando hacia el ala del Invierno.

			—Vaya, vaya, vaya —farfulla una voz—. Pero si es el príncipe sin rostro desaparecido.

			Dayton se apoya en la entrada del ala del Verano. Fiel a su estilo, solo lleva un pañuelo estampado alrededor de las caderas y nada más. ¡Madre mía, qué delgado está! Al menos para lo que suele ser normal en él. Su ancho pecho repleto de músculos parece estrecho, y su bronceada piel, se ve pálida y cetrina. «¿Qué nos ha pasado?».

			Pero yo sé lo que pasó.

			Y sé de quién es la culpa.

			El hielo se quiebra bajo la fuerza de mis botas; soy un vendaval de primavera. Soy el trueno y el relámpago. Soy la tormenta que viene a ajustar cuentas.

			El invierno se ha apoderado de Castletree.

			

			Ha llegado la hora del deshielo primaveral.

			Reparo de manera distraída en que Farron y Dayton vienen detrás, seguidos por Marigold y Astrid.

			Abro de par en par la puerta de los aposentos de Keldarion. A pesar de ser de día, un gigantesco lobo blanco yace ante mí, con la cabeza gacha y los ojos cerrados. Si cabe, es aún más monstruoso que la última vez que lo vi; de los omóplatos sobresalen carámbanos de color azul brillante y puedo ver largas marcas de garras en el hielo que cubre el suelo. La única señal de que está vivo es el vaho que se forma en torno a sus fosas nasales a causa del aire helado.

			—¡Keldarion! —bramo. Todos los presentes a mi espalda, incluso los dos príncipes supremos, se estremecen.

			El lobo blanco apenas levanta la cabeza, abriendo un único ojo azul brillante, y luego vuelve a bajarla.

			Mi compañero de fatigas. Mi mejor amigo. Mi hermano.

			La persona que me ha traicionado.

			He mirado hacia otro lado en todo. Pero esta vez no.

			No después de lo que le hizo a Rosalina.

			Con la furia salvaje de una tormenta primaveral, agarro al lobo por el pelaje del lomo y lo lanzo por los aires. La enorme bestia blanca vuela por la habitación, atraviesa el ventanal y aterriza en los jardines.

			Dayton y Farron gritan y me agarran de los brazos, pero me zafo de ellos.

			Afuera, el lobo se estremece y su cuerpo se transforma en el de un hombre. Se apoya en los antebrazos y me lanza una mirada asesina tras la cortina de pelo blanco.

			Me acerco a su cama, meto la mano por debajo para coger la Espada del Protector y la arrojo por la ventana rota.

			—¡Ezryn! —grita Dayton—. ¿Es que te has vuelto loco?

			—¿Qué estás haciendo? —pregunta Farron.

			Me vuelvo hacia mis hermanos y le sostengo la mirada primero a uno y luego, al otro. Sé que no pueden ver mis ojos, pero pueden sentirlo. La determinación.

			La cólera.

			—Kel la desterró.
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			Él la desterró. Joder, Kel la desterró.

			La furia y la desesperación se mezclan en mi interior. Apenas puedo ver a través de mi visión borrosa por la cerveza, pero veo a Ezryn. Su cuerpo metálico palpita de rabia, temblando como si estuviera a punto de saltar de su propia piel.

			«La desterró».

			—Entonces, ¿ella no quería dejarnos? —pregunta Farron en voz baja, con el primer susurro de esperanza que le oigo en meses.

			—No. —Ezryn sale por la puerta como una exhalación—. Rosalina usó magia para hablarme. No sé cómo. Me dijo que lleva tiempo intentando encontrar la forma de volver con nosotros.

			—¡Por los dioses del Inframundo! —Me agarro el pelo con las manos al tiempo que me inclino hacia delante. Se me revuelve el estómago.

			—Levántate. —Farron me agarra por debajo de los hombros y el contacto de sus brazos sobre mi pecho desnudo hace que me dé vueltas la cabeza. ¿Cuánto hace que no le hago mío? Se me nubla la mente. ¿Semanas? ¿Meses?—. ¡Espabila, Day!

			Coge algo de una cómoda y de repente me empapa con un buen chorro de agua fría. Esto despierta incluso a un muerto. Cierro los ojos y respiro hondo.

			

			—¡Vale, vale!

			Farron y yo corremos al vestíbulo detrás de Ez. La gran cantidad de nuevas zarzas que han brotado en los últimos meses dificulta el avance. ¡Puto príncipe de las Espinas!

			Ez camina con paso firme y decidido, por lo que casi ha llegado a la escalera principal. Se detiene un instante al pasar junto a Astrid y Marigold, que están pegadas la una a la otra.

			—Traed la ropa del señor. No pienso pelear contra un hombre desnudo.

			Farron y yo nos miramos brevemente antes de seguir a Ez por la puerta del castillo. Una ráfaga de viento helado y de aguanieve nos asalta nada más salir. Los últimos coletazos del invierno antes de sucumbir a la primavera. El cielo está tan encapotado que creo que es de noche, pero no lo es. Soy un hombre, no un animal.

			Rodeamos Castletree. Miro a Farron, y juraría que las gotas que resbalan por sus mejillas son una mezcla de agua de lluvia y lágrimas.

			—Ez acaba de arrojar a Kel por una ventana, ¿y tú sonríes?

			Se limpia la cara con la mano y me sonríe.

			—Rosie no nos abandonó. No nos odia. ¿Es que no te alegras?

			Yo…, no sé qué sentir. Porque la verdad es que no sé lo que he sentido estos últimos cuatro meses. Es más, he estado haciendo todo lo posible para no sentir nada.

			Porque cuando Kel volvió sin Rosalina, y supe que jamás la volvería a ver… Eso me caló tan hondo que creí morir. Igual de desgarrador fue ver a Farron. Durante la primera semana no leía ni hacía nada, se limitaba a contemplar la pared con la mirada perdida. Luego empezó a analizarlo todo, cualquier cosa que pudo provocar su marcha. Yo deseaba ayudarle. De veras que sí. Pero cuando decía esas cosas, el nudo en mi pecho se hacía más grande.

			Es preferible no sentir nada.

			Doblamos la esquina y vemos a Kel arrodillado en el suelo, entre los descuidados setos y zarzas. Su largo pelo blanco cae en mechones desordenados sobre sus musculosos hombros. La Espada del Protector yace olvidada ante él.

			Está en su forma humana.

			

			No recuerdo la última vez que vi a Kel como hombre. Ha sido el lobo blanco día y noche desde que ella se fue.

			No, no se fue. Él la echó.

			Marigold y Astrid se acercan corriendo, cargadas con la ropa. Ezryn les coge las prendas y las arroja a los pies de Kel.

			Keldarion exhala un profundo suspiro.

			—Joder —dice.

			A continuación, se levanta, se pone los pantalones de cuero grueso y la holgada camisa negra. Se pasa una mano por el pelo mojado y acto seguido nos mira uno a uno. Para ser alguien al que acaban de arrojar por una ventana, no parece enfadado. Solo exhausto, con un cansancio que le llega a lo más hondo de su ser.

			Ezryn agarra con fuerza la empuñadura de su espada negra. Transmite ira, y eso que no puedo verle la cara.

			—¿Por qué la echaste?

			El pétreo rostro de Kel se mantiene impertérrito antes de darle la espalda a Ez.

			—Hice lo que todos vosotros no pudisteis —farfulla con voz ronca por tantos días sin hablar.

			Ezryn agarra a Kel del hombro.

			—Nos arrebataste el derecho a decidir. Le arrebataste a ella el derecho a decidir.

			Kel se limita a quitarle la mano de encima. Solo se oye el repiqueteo de la lluvia en la armadura del príncipe de la Primavera.

			—Rosalina encontró una forma de contactar conmigo. La magia del Valle Encantado la está llamando —dice Ezryn—. Ella quiere volver a casa.

			Kel se queda inmóvil. Sus hombros se tensan.

			—Está en casa.

			—No, todavía no. —Ezryn se aparta de Keldarion—. Pero voy a ir a por ella. Hermanos, ¿estáis conmigo?

			Nos mira a Farron y a mí.

			Parpadeo, atónito. Ezryn nunca ha desobedecido a Keldarion. Ni siquiera cuando debería haberlo hecho, como durante la Guerra de las Espinas.

			Pero ahora está forjando su propio camino.

			

			Por Rosalina.

			La respuesta centellea en los ojos dorados de Farron, y es la misma que irradia todo mi ser.

			—Por supuesto que sí —digo.

			El sonido de cristales quebrándose resuena en los jardines; el largo eco del hielo resquebrajándose. Miro más allá de Ez, en dirección a Keldarion. Ha cogido la espada que Ezryn arrojó ante él. Hacía veinticinco años que no empuñaba esa espada, pero ahora la empuña, y da auténtico pavor.

			La hoja de hielo brilla en su mano, proyectando afiladas sombras sobre su mandíbula y su pelo blanco. La lluvia se convierte en fragmentos de hielo a su alrededor.

			—Acabaré con el Valle antes de permitir que regrese.

			El miedo me recorre el cuerpo y Farron me agarra del brazo. Pero Ezryn no vacila ni un instante y levanta su espada.

			—Pues tendrás que empezar conmigo.

			Kel sacude la cabeza y se lanza. El metálico sonido del acero al chocar reverbera por todo el jardín.

			—Tenemos que intervenir —gruño.

			Farron abre los ojos como platos mientras contempla la escena. Kel y Ez se mueven tan rápido que me cuesta seguirlos. Sus espadas chocan sin parar mientras sus pies ejecutan una danza feroz por los jardines, sin ceder lo más mínimo.

			—¿Qué se supone que tenemos que hacer? —Farron sacude la cabeza y algunos largos mechones húmedos de pelo castaño se le vienen a la cara—. Kel está…

			—Vamos, Fare. Somos tres contra uno. No podemos perder. —Me agarro fuerte a su hombro—. Por Rosie.

			Farron traga saliva con evidente emoción.

			—Por Rosie. —Y dicho eso, rebusca dentro de su túnica naranja—. Estoy seguro de haber puesto un buen hechizo aquí. —Saca un trozo de papel empapado y murmura un cántico en voz baja. Una danzarina espiral de hojas y viento surge de su mano. Se abalanzan entre Kel y Ezryn, separándolos un instante antes de caer al suelo en un montón empapado—. ¡Vaya por Dios! —farfulla antes de sacar de su túnica otro papel calado—. Creía que era mejor.

			

			Cada soberano supremo aprende una forma de canalizar la inmensa cantidad de magia con la que se nos ha bendecido. Ez y yo solemos manifestar la nuestra en fuerza física. Farron prefiere usar hechizos, ya sea desde su interior o utilizando conjuros escritos como conducto.

			Pero Keldarion…

			Keldarion es un maestro en ambas cosas.

			—Supongo que es mi turno. —Busco mis espadas antes de darme cuenta de que están en mi habitación. Solo tengo tiempo de murmurar una maldición antes de que un torrente de granizo y aguanieve me golpee en el pecho y salga despedido contra un seto.

			—¡Sal ahí y pelea! —Unas suaves manos me empujan para que me levante. Parpadeo y veo a Marigold agazapada entre los arbustos, con Astrid a su lado—. Tenéis que traerla de vuelta.

			Me toco con cuidado la cabeza dolorida.

			—¡Pero no tengo mis espadas!

			—¿Eres un gladiador del reino del Verano o no? —Astrid entrecierra sus ojos rojos. Quiero recuperar a mi mejor amiga, así que no te rindas, ¿vale?

			La cabeza me da vueltas mientras me pongo en pie. Ez y Kel se mueven como relámpagos. Farron está haciendo… No sé qué coño está haciendo. Hay trozos de papel tirados por el suelo, junto con setas rojas y extrañas ramitas con pinchos.

			Paso corriendo por su lado.

			—¡A la mierda el papel, Fare! ¡Siente tu magia!

			Farron suspira con frustración y me alcanza con rapidez.

			—No es tan fácil.

			Al menos no hay señales de que la bestia de Farron esté a punto de despertar. Esa criatura podría acabar con todos nosotros.

			Farron se apresura a colocarse junto a Ez y yo giro para ponerme detrás de Keldarion. A lo mejor podría plantarle cara si no estuviera tan borracho. Y si tuviera mis espadas. Pero supongo que tendré que pelear a puñetazo limpio y rezar para que acuda a mí el instinto de lucha del que hacía gala en el Coliseo del Sol.

			La espada de Kel emite un destello azul al chocar con la hoja de obsidiana de Ezryn, arrojando centelleantes esquirlas de hielo al aire.

			

			—¡Deja que nos vayamos, Kel! —Farron abandona sus conjuros y, en su lugar, agita las palmas en el aire. Se escucha un susurro y aparece una lengua de fuego, que la lluvia apaga tan rápido como surge.

			Keldarion no se molesta ni siquiera en mirarle, sino que su atención se centra únicamente en la mole metálica que tiene delante.

			Perfecto. Está distraído.

			Aprovecho para asestarle un puñetazo a Kel en la espalda. Al menos, esa es mi intención, porque él lo esquiva y aparta a Farron y Ezryn con una ráfaga de hielo antes de encararse conmigo.

			El príncipe del Invierno se detiene un momento, durante el que yo debería ser capaz de atacar, esquivar. Hacer algo, ¡lo que sea! Pero mi mente está tan confusa que no puedo pensar. Kel suelta un gruñido de fastidio y me golpea la cabeza con la empuñadura de su espada, me agarra por los hombros y me lanza por los aires.

			Caigo con fuerza en el suelo, rodando hasta aterrizar junto a Ezryn y Farron. Kel ha inmovilizado sus pies en un trozo de hielo.

			Ezryn lanza un poderoso grito y derriba su espada, haciendo añicos el hielo.

			—¡Sácame de aquí! —resuella Farron, tratando de liberarse.

			Se me nubla la vista.

			—Voy desarmado. No tengo…

			Ezryn arremete con su gran espada en ristre, pero Keldarion desvía el golpe.

			—No sabes lo que haces, Ezryn.

			—Lo que sé —Ezryn le asesta un tajo en el brazo a Kel—, ¡es que el Valle la está reclamando!

			Kel se mira el corte del brazo y luego mira a Ezryn.

			—¿Crees que no lo siento? —Se mueve con más rapidez, con una fuerza y una furia que nunca he visto—. ¿Crees que no me atormenta día y noche?

			Ezryn intenta seguirle el ritmo a Kel, pero me doy cuenta de que no puede. Sus movimientos se vuelven más torpes mientras intenta desesperadamente detener a Kel.

			Entonces Kel asesta un golpe demoledor. Hielo, nieve y magia emanan de él, y la espada de Ezryn cae al suelo. Kel le agarra y presiona la reluciente espada de hielo contra el cuello de Ezryn, justo entre los huecos de su armadura.

			—Si quieres detenerme, vas a tener que matarme. —La voz metálica de Ezryn resuena tras la máscara, sin rastro de miedo.

			En los ojos azul hielo de Kel centellea algo tan feroz, tan absolutamente primario y volátil, que creo que podría hacerlo.

			Pero al final, suelta un profundo suspiro y deja caer a Ezryn al suelo. Se aleja un paso antes de que su cuerpo se transforme en el enorme lobo blanco.

			—Si de verdad te importa la chica, déjala en paz —gruñe.

			El lobo blanco deja una estela de hielo a cada paso que da de vuelta al castillo.

			Ezryn se levanta y nos mira a Farron y a mí, aún tirados en el suelo.

			—Bueno, ¿os venís? —pregunta—. Vamos a buscar a nuestra chica.
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			Cuando pensaba en mi vida, no me imaginaba precisamente bailando alrededor de un sauce en el centro de la ciudad un domingo al anochecer. Pero después de convivir durante meses en un castillo con un grupo de fae que se transforma en animales, llega un momento en que tienes que decir: «¡Que le den a todo!».

			Brinco alrededor del querido sauce de mi padre, con una corona de margaritas y narcisos. Mi mochila está a los pies del árbol, cargada con todas las cosas que tenemos del Valle Encantado. Llevo una cesta de mimbre llena de una mezcla de setas molidas, lavanda seca y semillas de zanahoria, que voy esparciendo por el suelo como si fuera la chica de las flores con peor suerte del mundo. También llevo puesta mi sudadera favorita con capucha, en la que pone: Esta camiseta se vuelve azul si hay orcos cerca, pero es por estética y no tiene nada que ver con el ritual. Quizá el collar de mi madre, que llevo debajo de la camisa, sirva de algo.

			—Se me están cansando las piernas —le digo con voz cantarina a mi padre, que está dando brincos delante de mí con su propia cesta.

			La mayoría de los experimentos que hemos probado en los últimos meses se han basado en el folclore ancestral de todo el mundo. Este viene en un espeluznante libro infantil que mi padre encontró en una de sus visitas a la campiña inglesa. Pero a estas alturas estoy dispuesta a intentar cualquier cosa.

			Aunque eso conlleve que prácticamente todos los residentes de Orca Cove se hayan reunido para señalar y cuchichear mientras mi padre y yo continuamos nuestro ridículo numerito.

			—¡No pares! —Mi padre me mira con una sonrisa enloquecida—. ¡Estamos nutriendo este árbol de magia fae!

			Esta mañana, jamás me habría sometido a semejante humillación ni me habría aferrado a una esperanza tan vana. Pero ahora, me importa un pimiento quién esté mirando o lo ridículo que esto pueda ser.

			Vi a Ezryn. Y él me vio a mí.

			¿Acaso fue esa vana esperanza lo que me hizo pensar que parecía alegrarse de verme? ¿Que parecía aliviado?

			¿Qué ha pasado exactamente en Castletree desde que me fui?

			Respiro hondo el aire primaveral mientras recuerdo, tan imponente como un centinela. Al menos seguía siendo fae; la maldición aún no se ha apoderado de ellos.

			Capto por el rabillo del ojo las miradas de repulsa de la gente del pueblo. Mi exjefe, Richard, sacude la cabeza con los brazos en jarra. Una señora apresura a sus hijas a pasar de largo. «Adelante, mirad cuanto queráis. He visto colores que ni en sueños podríais imaginar», pienso.

			Pero de entre la multitud emerge un color; un rostro enrojecido por la ira. Lucas se abre paso entre los curiosos y viene derecho hacia nosotros.

			—Sigue bailando, papá —digo—. No pares.

			El corazón me va a mil y siento un nudo en la garganta. Ya le eché antes. Y puedo volver a hacerlo.

			Lucas me cierra el paso y me arrebata la cesta de mimbre de la mano, lanzándola al suelo. El rostro que una vez consideré tan atractivo luce ahora un moratón en el pómulo, del puñetazo que le propinó mi padre.

			—¡Basta ya! Me estás dejando en ridículo.

			—Pues vete —le digo.

			

			—No permitiré que mi futura esposa ande dando saltos como una hippie pagana —gruñe.

			—Entonces menos mal que no voy a ser tu mujer. —Intento coger mi cesta.

			Lucas le da una patada con el pie, rompiendo el mimbre.

			—¡Largo de aquí, chaval! —vocifera mi padre—. Te lo dijo una vez. Te lo ha dicho dos veces. Si te lo tiene que repetir una tercera, ¡te arrancaré esas orejas que no sirven para nada!

			—Cuidado, papá —susurro, pero es demasiado tarde.

			Lucas se vuelve hacia el pueblo.

			—Durante años, hemos perdonado los delirios de este hombre. Siempre lo hemos considerado un viejo excéntrico inofensivo. ¡Pero mirad lo que me hizo esta mañana! —Señala el moratón de su cara.

			Las brasas atrapadas en mi interior vuelven a arder.

			—¡Te lo merecías!

			—Este hombre es un peligro para sí mismo, para Orca Cove y para su hija. —Lucas posa en mí su colérica mirada—. Debemos separarlos por su propia seguridad.

			Me alejo de Lucas como puedo, pero él me agarra por la nuca. Todo mi cuerpo se pone rígido; su tacto me paraliza. La corona de flores se me cae de la cabeza.

			—¡No puedes hablarle así! —ruge mi padre. Carga contra nosotros, pero dos de los compañeros de caza de Lucas salen de entre la multitud y le agarran de los brazos—. ¡Rosalina!

			—¡Soltadle! —grito—. ¡Que alguien me ayude!

			Pero los habitantes de Orca Cove agachan la cabeza, con una expresión de vergüenza en el rostro. ¿Por Lucas? ¿O por los O’Connell, que dan verdadera vergüenza ajena?

			—Haz caso a tu prometido, querida Rosalina —dice una mujer—. Él cuidará de ti.

			—¡No es mi prometido! —espeto, y le doy un pisotón a Lucas en el pie. Él grita y me suelta. Engancho mi mochila a toda prisa y me la cuelgo a la espalda. No dejaré que destroce estos objetos igual que ha hecho con mi cesta.

			—¡Corre, Rosalina! —grita mi padre, forcejeando con los dos fornidos hombres que lo retienen—. ¡Corre!

			

			Respiro de forma entrecortada mientras echo a correr como alma que lleva el diablo. Lucas maldice detrás de mí y le oigo soltar una risita incómoda.

			—Está agotada de cuidar de su padre. Me aseguraré de que esté bien.

			Apenas he dado cinco pasos cuando Lucas me tira de la sudadera y me echa un fuerte brazo por encima de los hombros. Para la multitud, probablemente parece un abrazo. Pero por dentro siento como si me hubiera atado con cadenas.

			—Basta, Rosalina —susurra Lucas—. Eres mía. Acepta casarte conmigo y ponte el anillo delante de toda esta gente.

			—Jamás.

			Lucas me aprieta más contra él. Me siento como si estuviera apretada contra miles de gusanos.

			—¿Ves a esos dos hombres que sujetan a tu padre? Son Laughy y Aldridge. Viejos amigos míos.

			—Los conozco —espeto—. No son más que unos matones.

			—Sí, ya. Pues esos matones le dieron una paliza a un tío que me engañó en las cartas. Imagina lo que le harán a tu padre.

			Las lágrimas me anegan los ojos.

			—No lo harías.

			—Joder, ya lo creo que lo haría. —No deja de mirar a la multitud en ningún momento, con una sonrisa en los labios. Lo más probable es que se haya autoengañado creyendo que me está susurrando dulces palabras al oído. ¿Es que no me ven la cara? ¿No oyen mis gritos? ¿O acaso les importa un pimiento?

			Miro a mi padre, que se aleja cada vez más de la gente, a medida que lo arrastran hacia el Poussin Hunting Lodge. No…, no puedo dejar que le hagan daño. No por mi culpa.

			—Asúmelo —dice Lucas, con un susurro inquietante—. Yo soy el único para ti. Siempre serás mi calabacita.

			Cierro los ojos. No tengo alternativa. Haré lo que sea para proteger a mi padre. Tomo aire con dificultad…

			Un murmullo recorre la multitud y se oyen un par de gritos ahogados. Abro los ojos y miro. La gente se ha apartado. Y tres hombres imponentes vienen directamente hacia mí, con el sol a sus espaldas.

			—¿Quiénes coño son esos? —suelta Lucas.

			

			Entrecierro los ojos para ver mejor. ¿Quiénes son? Aún no consigo distinguir sus caras, pero hay algo raro en ellos.

			Van vestidos como si acabaran de salir de los años noventa.

			El más alto de los tres, el de la izquierda, parece como si acabara de descender por una pista de esquí. Lleva un mono de vibrantes colores morado, rosa y verde, y un pasamontañas de color neón a juego le cubre toda la cara, con unas enormes gafas naranjas de cristales tintados.

			El de la derecha viste unos vaqueros anchos lavados al ácido y una camisa enorme llena de coloridos garabatos y figuras geométricas. La sombra de su gorro de pescador holográfico extragrande le cubre por completo el rostro, aunque veo que por debajo asoman unas ondas castaño rojizas.

			Pero el del medio es quien acapara todas las miradas. Hasta Lucas entrecierra los ojos y le mira. Lleva los vaqueros más ajustados que he visto en toda mi vida, la tela ciñe sus poderosos muslos como si fuera una segunda piel. Juro que se le vería todo de no ser porque una riñonera de cuero le tapa las vergüenzas. ¡Una puta riñonera! Pero ¿quién es esta gente? Un jersey negro de cuello vuelto cubre su torso, con una cadena dorada.

			Debería aprovechar esta distracción para escapar, pero estoy tan embelesado como los demás. Aprieto los ojos y luego los abro, luchando contra el resplandor del sol.

			Y entonces lo veo todo con claridad.

			No con los ojos, sino con el corazón.

			No son solo tres bichos raros que visten con ropa pasada de moda.

			Son mis bichos raros.

			—¡Ezryn! ¡Dayton! ¡Farron! —Mi voz resuena, alto y claro.

			Ellos dejan de mirar a la multitud.

			Ahora los veo con tanta claridad; los ojos dorados de Farron brillando a la luz del atardecer, la boca entreabierta, pronunciando mi nombre. Dayton en el medio, con una extraña y sincera sonrisa aflorando en sus labios, y algunos mechones de pelo rubio sueltos de su larga coleta. Y Ezryn, con el rostro aún oculto, aunque su postura ha cambiado, y con su mano enguantada tendida hacia mí.

			Han venido.

			Los príncipes supremos de Castletree han venido a por mí.
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			Pensaba que de verdad era el final. Castletree había conservado una pizca de esperanza durante los últimos veinticinco años, pero esa esperanza desapareció con su marcha.

			Sin embargo, cuando la miro ahora, con su alborotado cabello castaño enmarcando ese hermoso rostro, es como si el sol hubiera vuelto a salir.

			Rosalina. Nuestra Rosie.

			—¿Con quién coño está? —farfulla Dayton por lo bajo.

			—Os dije que debería haber traído mi espada —apostilla Ezryn con voz ronca, más clara gracias a la máscara de tela que lleva en vez de su habitual yelmo de metal.

			—Ya sabes lo que dijo Marigold —le susurro—. Tenemos que pasar desapercibidos.

			Estábamos dispuestos a llevar el espejo a Orca Cove justo después del altercado con Keldarion, pero Marigold nos reprendió.

			—¿Creéis que vais a entrar en el mundo de los humanos vestidos como personajes salidos de los libros de Rosalina? Al menos deberíais intentar no desentonar.

			Ninguno de nosotros se ha aventurado en el reino de los mortales desde que nos maldijeron, hace ya más de veinticinco años, pero Marigold encontró algunas prendas de la última visita. Aunque, por lo que puedo ver, a los humanos ya no les gustan los colores vivos.

			

			Sacudo la cabeza para despejarme y prestar atención a lo que dicen los demás príncipes, ya que he estado demasiado absorto en el brillo de los ojos de Rosie cuando nos mira. Y entonces me doy cuenta.

			Un hombre la rodea con el brazo.

			Una furia ardiente y abrasadora arde dentro de mí como una llama avivada por una ráfaga de viento. Es evidente que está alterada y tiene las mejillas llenas de lágrimas.

			—¡Quítale las manos de encima! —grito, pero no son palabras lo que surgen de mi garganta, sino un gruñido feroz.

			—Tranquilo, Fare. —Dayton me toca la nuca. La sensación es eléctrica, una de las pocas veces que he sentido el tacto de su piel en meses—. Nosotros nos encargamos.

			—¡Quiero mi espada! —replica Ezryn al lado de Dayton.

			Dayton suspira.

			—¿Desde cuándo he pasado a ser yo el sensato del grupo? —Levanta las manos—. Le rompemos la nariz y nos vamos.

			Echamos a correr y la multitud no hace nada por detenernos. Se limitan a mirarnos con la boca abierta; me pregunto por qué estos extraños humanos nos encuentran tan interesantes. Guardo esto en mi cabeza para analizarlo más a fondo. Por el rabillo del ojo, veo a un hombre alto y mayor enzarzado en una pelea con dos hombres más jóvenes y corpulentos. Me planteo intervenir, pero parece que se defiende bien.

			El hombre que rodea a Rosalina con el brazo se fija en nosotros. Rosie vuelve a llamarnos, pero él le tapa la boca con una mano y la arrastra hacia la parte trasera de un edificio abandonado situado a la derecha.

			Dayton profiere un gruñido animal.

			—Vale, estoy contigo. Ese tío es hombre muerto.

			Respiro de forma entrecortada. Todo este tiempo creía que ella se había marchado por voluntad propia. Que estaría más segura en el mundo humano. Pero ahora veo que…

			Los humanos son tan monstruosos como los fae.

			—Se la ha llevado por aquí —dice Ez, haciéndonos señas para que lo sigamos a la parte trasera del edificio.

			Los humanos que estaban mirando se dispersan. No sé si los hemos puesto nerviosos o han perdido interés ahora que el pelirrojo ya no está.

			

			Detrás del edificio solo hay una puerta de madera con un gran pomo de latón. Ez intenta abrir.

			—Ha cerrado con llave.

			—¡Usa un poco la imaginación! —espeta Dayton. Pone ambas manos en el pomo y tira. La camiseta le queda tan ceñida que se le marcan todos los músculos.

			La vieja puerta cede con un espantoso crujido y se desprende de sus bisagras. Dayton la arroja a un lado y entramos sin perder un segundo.

			El edificio está a oscuras, la única luz que entra se filtra entre los tablones de las ventanas tapiadas. Es una habitación grande, cubierta de cajas medio abiertas y estanterías a medio montar. Reconozco la réplica de peluche de la majestuosa orca, pero se trata de una versión aterradora, con los ojos abiertos a horrores invisibles.

			Rosalina y el hombre pelirrojo están en medio de la sala. Él tiene el rostro desencajado, como un demonio lleno de ira y violencia. Está tan centrado en ella, tan dominado por la cólera, que ni siquiera se percata de nuestra presencia, a pesar del ruido que ha hecho la puerta.

			Rosalina… Se me encoge el corazón. Doy un paso con las rodillas temblorosas. Está casi irreconocible: asustada y acobardada. La vi asustada en el Baile del Solsticio de Invierno o cuando mi lobo casi le arranca una pierna. Pero nunca he visto esa expresión de derrota en su rostro.

			El aire me quema en los pulmones; la sangre me hierve. Esa no es mi Rosalina. ¿Qué le ha hecho ese hombre?

			¿Qué le hemos hecho nosotros? La hemos abandonado. Elegí confiar en Kel antes que creer lo que me dictaba mi corazón. Aunque en el fondo de mi ser sabía que Rosalina no querría dejar Castletree, a sus amigos y su trabajo por nada del mundo.

			No querría dejarme a mí.

			Pero tenía miedo de que Kel tuviera razón. Tanto miedo que ni siquiera me atrevía a cuestionarlo.

			Un rugido visceral me desgarra la garganta y todo mi cuerpo tiembla por la ira.

			El hombre le sujeta la muñeca izquierda con una mano mientras en la otra sostiene un cuchillo.

			

			—¿No quieres llevar mi anillo? Pues vale. Te marcaré de otra manera.

			Ezryn da un paso adelante, con voz ronca y sombría.

			—Tú decides. Puedes irte ahora…, o nos encargaremos de que no puedas volver a caminar.

			Rosalina nos mira mientras las lágrimas resbalan por su cara.

			—Habéis venido.

			Por un momento, la furia se disipa.

			—Siempre, Rosie —susurro.

			—No sé quiénes os creéis que sois, pero esto es entre mi prometida y yo —gruñe el pelirrojo.

			—Vaya, vaya, vaya. —Dayton echa la cabeza hacia atrás y profiere una carcajada sin pizca de humor—. Así que tú eres el famoso prometido incapaz de satisfacer a una mujer. —Dayton se acerca, destilando arrogancia en cada paso. Le agarra la muñeca del brazo con el que mantiene sujeta a Rosalina—. No te preocupes. Yo me ocupé de ella por ti.

			El hombre enseña los dientes con furia, pero Dayton aprieta con fuerza. Se oye un crujido en la oscura habitación. El hombre profiere un alarido y se lleva la muñeca flácida al pecho. Rosalina se apresura para ponerse al lado de Dayton.

			—¡Me has roto la muñeca! —grita el hombre.

			Dayton se encoge de hombros.

			—Considérate afortunado. Al último tipo que tocó a nuestra chica le arranqué las manos.

			Rosalina pasea la mirada de forma frenética entre los dos.

			—Vete, Lucas. Vete ya.

			Al hombre, Lucas, parece que se le va a desprender la piel de los huesos.

			—¿Tú quién coño te crees que eres? Rosalina ni siquiera te conoce. ¡Lárgate de una puta vez!

			Levanta el cuchillo, un rayo de sol se refleja en la punta. Ezryn se mueve con agilidad y le asesta un puñetazo en el estómago. Engancha el cuchillo en el aire mientras Lucas se dobla, tosiendo.

			—Última oportunidad. —Ez levanta el cuchillo para examinarlo—. Lárgate…, o te obligaremos nosotros.

			

			Rosalina tiembla como una hoja seca, con sus ojos castaños presas del pánico. Dayton y Ez se encargan de este cabrón. Ella me necesita. Necesita que le diga que todo va a ir bien. Que estamos con ella. Que ya no está sola.

			Pero no puedo porque cada fibra de mi ser está en llamas. Como si no pudiera moverme, porque con solo pestañear, todo mi cuerpo estallará en llamas. «Tendría que haber venido a buscarte. Tendría que haberlo sabido».

			«Te dejé sola».

			La vergüenza me invade, pero no tarda en transformarse en ira. Rosalina jamás debió verse en esta situación.

			¿Por qué no fui lo bastante fuerte para impedirlo?

			La burbujeante ira se propaga por mis venas como un incendio implacable. Hasta el aire que me rodea parece tornarse más denso, y cada bocanada que respiro solo aviva el fuego que me devora por dentro. «Cálmate, Farron. Cálmate».

			Lucas mira a Dayton y a Ez. No se da cuenta de mi presencia.

			—Vale. Llévate a tu puta de mierda. Que sepas que volverá conmigo. —Esboza una sonrisa de oreja a oreja—. Siempre vuelve.

			Solo tengo un segundo para que un fugaz pensamiento cruce por mi cabeza; no hay nada que pueda hacer. Farron está a punto de desaparecer.

			Y cuando despierte, tendrá que vivir con lo que ha hecho.

			Un dolor desgarrador me recorre el cuerpo cuando la bestia se libera de mi carne y se abalanza sobre Lucas.
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			Todo sucede tan deprisa que apenas tengo tiempo de gritar cuando Ezryn me tira al suelo y me cubre con su cuerpo para protegerme.

			—¡Joder! —gruñe Dayton—. ¡Farron!

			Pero ya no hay vuelta atrás. El lobo emerge de las entrañas del príncipe del Otoño. La enorme bestia atraviesa la habitación y derriba a Lucas. Este profiere un grito estremecedor.

			Me incorporo como puedo y la bilis me sube a la garganta. El lobo, con el pelaje marrón cubierto de hojas podridas y ramas secas, tiene a Lucas inmovilizado bajo sus garras. Tiene el pecho abierto en canal y la carne cae a cada lado como las páginas de un libro abierto. Y grita sin parar mientras los colmillos del lobo se cierran sobre su cabeza…

			Ezryn mete la mano por el cuello de su chaqueta fosforita de esquí y saca su medallón; un cuadrado de madera tallado con motivos florales. El relicario se abre con un clic y enfoca su luz junto al lobo. De la nada surge un resplandeciente portal. Ezryn se vuelve hacia Dayton.

			—Encárgate tú de él. Nos vemos delante del castillo.

			Dayton aprieta los labios hasta formar una fina línea, con los ojos oscurecidos. Asiente con la cabeza, y entonces su propia piel desaparece, sustituida por la del lobo dorado. La criatura se acerca con paso firme y agarra a Farron por la piel del cuello.

			

			Me tapo los oídos, incapaz de soportar los alaridos de Lucas ni los aullidos de Farron. Ezryn sigue encima de mí, apuntando a Farron con el cuchillo de Lucas. Dayton tira con fuerza, y el lobo del Otoño se aparta de Lucas, con la sangre chorreando por su hocico.

			—¡Vete! —grita Ezryn.

			Lo último que veo es al lobo pardo lanzando un zarpazo con su ensangrentada garra antes de que ambas bestias desaparezcan en medio de un halo de luz.

			No puedo pensar. No hay tiempo para deleitarme por cómo ha cambiado mi vida en cuestión de minutos. Lucas está tendido en el suelo y sus lamentos han quedado reducidos a un balbuceo gutural. Me arrastro hacia él con manos temblorosas. Su sangre me salpica las rodillas.

			Tiene las tripas fuera, los ojos vidriosos, con la mirada perdida. Cada respiración parece agonizante.

			Creo que se está muriendo. No siento nada, ni pena ni lástima. Es un mero hecho. «Lucas se está muriendo».

			«Pero puedo salvarle».

			Siento una presencia detrás de mí y al levantar la vista veo a Ezryn. A pesar de su extraño atuendo, tiene el aura de un caballero de brillante armadura.

			—Ayúdame —susurro—. Le debo la vida. Por favor. Ez.

			Por una vez, me alegro de no poder ver la cara de Ezryn. La rigidez de su cuerpo me basta para saber que no lo aprueba. Y no le culpo.

			Lucas es un monstruo.

			«Pero Farron no». Si Lucas muere, Farron nunca se perdonará haber matado a alguien. No puedo dejar que viva con eso en su conciencia.

			—Ezryn —susurro—.Tú puedes curarlo.

			Ezryn gruñe entre dientes en un idioma que no entiendo, pero no es necesario; seguro que me está maldiciendo. Aun así, se quita los guantes y mete las manos en la herida abierta.

			—Necesito algo para cortar la hemorragia. ¡Date prisa!

			Echo un vistazo a la espantosa tienda de regalos, agarro de los estantes un par de sudaderas con capucha de colores chillones de Orca Cove y se las llevo corriendo a Ez.

			

			Un débil resplandor verde rodea sus manos mientras presiona la tela sobre la carne desgarrada.

			La sangre de Lucas me cala las mallas cuando me arrodillo junto a Ez. «Ezryn ha venido a por mí. Han venido todos».

			Bueno, no todos. Las lágrimas anegan de nuevo mis ojos y me las enjugo sin demora.

			No quiero distraerle, pero no puedo evitarlo. Alargo la mano y toco su chaqueta de vivos colores.

			—¿Qué haces? —murmura.

			—Me aseguro de que eres real —respondo.

			Él se vuelve y me mira. Se me forma un nudo en la garganta. Sus gafas están demasiado tintadas para verle los ojos, pero noto la intensidad de su mirada.

			Extiende una mano, con las yemas de los dedos ensangrentadas iluminadas por la magia, y me toca el brazo.

			—¿Y tú qué haces? —pregunto.

			—Me aseguro de que eres real.

			—¿Rosalina? ¡Rosalina! —resuena una voz, y ambos nos volvemos hacia la puerta. Un hombre irrumpe en la habitación, resollando.

			Ezryn se lanza a por el cuchillo de inmediato, pero yo le pongo una mano en el pecho para detenerle.

			—¡Es mi padre!

			—Ah. —Ezryn suelta el arma y centra de nuevo la atención en Lucas.

			Mi padre tiene una herida en la sien que le sangra de forma profusa.

			—¡Papá! —Corro hacia él—. ¿Estás bien?

			—Puede que sea viejo, pero soy capaz de defenderme de un par de matones —dice, casi sacando pecho. Entonces aparta los ojos de los míos. No mira a Lucas, moribundo en el suelo, ni al hombre corpulento vestido con ropa de esquí de los noventa, que tiene las manos literalmente dentro del cuerpo de Lucas.

			Está mirando el resplandeciente portal.

			—Este es Ezryn. ¿Recuerdas que te hablé de él? Es mi… amigo. —La palabra suena rara, demasiado íntima y distante a la vez.

			—Sí, sí, el príncipe de la Primavera. Es un placer —musita mi padre, pero se acerca al portal y extiende la mano. El resplandor le roza las yemas de los dedos.

			

			Ezryn no dice nada. La herida en el pecho de Lucas se ha cerrado, aunque respira con dificultad. Las capuchas le rodean el torso a modo de torniquete. Ezryn lo levanta por encima de los hombros.

			—Mi magia es débil en el mundo humano —dice. Lo he estabilizado, pero tendremos que llevarlo a Castletree para que se recupere.

			Asiento, sin pararme demasiado a pensar en lo que eso significa.

			Ezryn se acerca al portal y pasea la mirada entre mi padre y yo.

			—Muy bien, O’Connell —dice con calma—. Vamos a llevaros a casa.
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			El intenso destello de la magia me envuelve mientras cruzamos el portal. Me agarro a Ezryn con fuerza; qué extraño resulta sentir su brazo bajo una chaqueta cuando normalmente lo cubre una armadura.

			Mis zapatillas tocan tierra firme y respiro hondo. Lo sé con solo probar el aire espeso: «He vuelto. Estoy aquí».

			Estoy en casa.

			Parpadeo mientras mis ojos se acostumbran. Estamos en el puente justo delante de Castletree. Los recuerdos hacen que se me acelere el corazón. Las torres se alzan entre las robustas ramas de los árboles y esas malditas espinas continúan trepando por los muros. Pero hay algo diferente, algo que no estaba aquí antes y que no debería estar aquí ahora que ha llegado la primavera.

			Una gruesa capa de hielo rodea el árbol. Hay carámbanos colgando de las torres y escarcha adherida a las ventanas.

			¿Qué le ha pasado a Castletree?

			Ezryn deja a Lucas con cuidado sobre el puente de piedra. Mi padre, que está a su lado, no puede ocultar la emoción. Teniendo en cuenta que lo metieron en el calabozo la última vez que estuvo aquí, cabría pensar que se mostraría un poco más precavido.

			

			—De momento está estable —dice Ezryn mientras se incorpora. Su ropa de esquí noventera parece aún más fuera de lugar en el Valle Encantado—. Tenemos problemas más urgentes.

			—Ya te digo —salta una voz cargada de arrogancia.

			Dayton se apoya junto a la puerta, de nuevo en forma de hombre. Lleva unos pantalones holgados, con su colgante de conchas marinas como único adorno en su musculoso torso. Pero un profundo tajo cruza su pecho y tiene otro corte a lo largo del ojo derecho.

			—¡Day! —Corro a sus brazos. Él me estrecha con fuerza y me refugio en su cuerpo—. Estás herido.

			—Ah, florecilla —responde, posando sus labios en mi cabeza—. Estás aquí. Ahora mismo podría enfrentarme a todo un ejército.

			Me dejo envolver por su calor, por ese olor a sal y a sol.

			—¿Y Farron? —Me aparto un poco y acaricio con suavidad su rostro.

			—Está encerrado en la celda. Está bien. —Dayton se encoge de hombros—. Si no lo supiera bien, diría que esa maldita bestia se está haciendo cada vez más fuerte.

			—No pudo soportar ver a Rosalina en peligro. —Ezryn se acerca a nosotros y mira a Lucas con desprecio.

			Estoy seguro de que le habría encantado dejarlo allí. Y, siendo sincera, a una parte de mí también. Pero no podía dejarlo a su suerte.

			Aparto mis pensamientos de mi mente y, sin soltar a Dayton, extiendo la mano para agarrar la de Ezryn, enfundada en su guantelete.

			—Gracias por ayudarle. Por traerme de vuelta. A los dos.

			Algo chispea en mi interior y me doblo de repente, agarrándome el pecho.

			—¡Rosalina! —Ezryn, Dayton y mi padre se acercan a mí, pero los detengo con un gesto.

			—No, estoy bien —murmuro y me enderezo, mirando al castillo—. Kel sabe que estoy aquí.

			No es una pregunta, pero Dayton me responde de todos modos.

			—Sí, sabe que fuimos a buscarte. Y la verdad es que no le hizo mucha gracia.

			—Pues ha llegado el momento de encargarnos del problema del que hablabas, Ezryn —digo.

			

			—Estoy de acuerdo. —Ezryn levanta la vista al cielo. El sol se oculta tras el horizonte y el vibrante crepitar de la magia surge a nuestro alrededor.

			Mi padre da un grito de sorpresa, pero yo no tengo miedo ni del lobo dorado, con conchas brillantes y algas en el pelaje, ni del lobo negro, cubierto de musgo y huesos. Ambos se acercan a mí, agachan la cabeza, y yo acaricio su pelaje con la yema de los dedos.

			—Tú quédate con Lucas —le indico a mi padre—. Yo voy a decirle al señor del castillo que estoy en casa.

			Ezryn y Dayton me flanquean cuando abro la puerta y entro en Castletree.

			Le dije a Keldarion que encontraría el camino de vuelta, y lo he hecho.

			He vuelto con mi compañero.
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			En cuanto pongo un pie dentro de Castletree, siento que se me quita un gran peso del corazón…, que es sustituido por una sensación de temor.

			Algo va mal. Muy mal.

			Este lugar no es el mismo que recuerdo. Una gruesa y traicionera capa de hielo cubre todo el vestíbulo. De las vigas cuelgan carámbanos afilados como estalactitas. Las espinas botan por doquier, atravesando paredes y suelos, serpenteando por cada rincón hasta cubrir por completo el mármol. «¿Qué ha pasado aquí?».

			Se respira un ambiente sofocante, como si un tupido manto cubriera este lugar antaño lleno de vida. Un olor acre lo impregna todo y puedo saborear la enfermedad de Castletree en mi lengua. La magia de los príncipes es más débil que nunca.

			Me tiemblan las piernas y me agarro al pelaje de Dayton y Ezryn para no caerme redonda al suelo.

			Una descarga eléctrica recorre mi cuerpo y dirijo la vista a lo alto de la gran escalera. Su silueta se atisba entre las sombras; el gigantesco lobo blanco gigante, paseándose de un lado a otro con expresión feroz. Es más grande de lo que recordaba, con esa capa de escarcha cubriéndole el pelaje y el fuego azul danzando en sus ojos.

			

			—No deberías haber vuelto. —Su grave gruñido retumba en la estancia.

			—Prometí que lo haría —espeto, con un tono afilado como una daga.

			El lobo sacude la cabeza con furia antes de bajar las escaleras, dejando una estela de esquirlas de hielo a su paso.
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